
 
 
 

CANTO 
Vengo ante Ti, mi Señor, reconociendo mi culpa, con la fe puesta en tu amor que Tú 
me das como a un hijo. Te abro mi corazón y te ofrezco mi miseria.    Despojado de mis cosas 
quiero llenarme de Ti 
QUE TU ESPÍRITU, SEÑOR, ABRASE TODO MI SER. HAZME DÓCIL A TU VOZ, 
TRANSFORMA MI VIDA ENTERA. HAZME DÓCIL A TU VOZ,  TRANSFORMA MI        
VIDA ENTERA. 

MEDITACIÓN   
Haití, país del continente americano, con 9 millones de habitantes, con un  analfabetismo del 
48%, un desempleo del 70%,desnutricion infantil del 23%,con una mortalidad infantil del 
60% y donde el 80% de la población sobrevive con 2 dólares  diarios.  
Muchos haitianos pobres como medida desesperada come galletas hechas con tierra, sal y  
mantequilla para calmar el hambre. Cerca de 1 millón de personas han sido desplazadas a  
través del país, o sea el 12% de la población. El 47% de los haitianos sufre de desnutrición    
crónica y de los que sobreviven un 60% muere de sida. Pero lo mas triste es que el 80% de la 
población practica el vudú, magia negra.  Es urgente que oremos por este país que necesita 
desesperadamente de Jesús y por   prosperidad en todos los sentidos, tanto material como          
espiritual. 

ORACIÓN POR HAITÉ (Hermano Alois. Iglesia de la Reconciliación. Taizé)  
Dios nuestra esperanza, te confiamos las victimas del terremoto en Haití. Desconcertados por 
el incomprensible sufrimiento de inocentes, te pedimos que inspires los corazones de aquellos 
que buscan aportar la ayuda tan indispensable. Conocemos la fe profunda del pueblo haitiano. 
Asiste a quienes mueren, fortifica a quienes están abatidos, consuela a quien lloran, derrama tu 
Espíritu de compasión sobre este pueblo tan probado. 

ORACIÓN DE MADRE TERESA DE CALCUTA 
Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que   necesite comida; Cuando tenga sed, dame 
alguien que precise agua. Cuando sienta frío, dame alguien que necesite calor. Cuando sufra,  
dame alguien que necesita consuelo; Cuando mi cruz parezca pesada, déjame compartir la 
cruz del otro; Cuando me vea pobre, pon a mi lado algún necesitado. Cuando no tenga tiempo, 
dame alguien que precise de mis minutos; Cuando sufra humillación, dame ocasión para      
elogiar a alguien;  Cuando esté desanimado, dame alguien para darle nuevos ánimos. 
Cuando quiera que los otros me comprendan, dame alguien que necesite de mi comprensión; 
Cuando sienta necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda atender; 
Cuando piense en mí mismo, vuelve mi atención hacia otra persona. Haznos dignos, Señor, de 
servir a nuestros hermanos; Dales, a través de nuestras manos, no sólo el pan de cada día,   
también nuestro amor  misericordioso, imagen del tuyo. Madre Teresa de Calcuta  

 
MEDITACIÓN  

Haz que resuene en tu corazón estas palabras: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria 
rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas 
en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, 
y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a la izquierda. Entonces el Rey dirá a los que tenga a 
su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue                 
preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; 
tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron;              
enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver". Los 
justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambrien-
to, y te dimos de comer;    sediento, y te dimos de beber? 
¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te           
vestimos? ¿Cuándo te vimos  enfermo o preso, y fuimos a 
verte?" Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez 
que lo hicieron con el más  pequeño de mis hermanos, lo 
hicieron conmigo"        (Mt 25, 31-40).  

PARROQUIA SAN ACISCLO. 
ESQUEMA 9 



MEDITACIÓN:   
Pedí fuerzas Y Dios me dio dificultades para hacerme fuerte… 
Pedí Sabiduría Y Dios me dio problemas para resolver. 
Pedí progreso Y Dios me dio un cerebro para trabajar. 
Pedí coraje Y Dios me dio obstáculos que superar… 
Pedí amor Y Dios me dio personas para ayudar. 
Pedí favores Y Dios me dio oportunidades… 
 

Oración por el pueblo de Haiti  

Ante el dolor que desgarra, clamamos a una voz: Intercede junto a nosotros ¡Oh, Señor!. . 
Por tu pueblo sufrido de Haití, clamamos solidarios, Oh Señor 
Ante la muerte que hiere, Y marca con el dolor, Danos la fuerza del abrazo Y la paz que nos da tu 
amor. 
Ante la injusticia que mata . Muévenos a transformar el mundo y que toda muerte se haga canción 
Por quienes han perdido seres queridos en el terremoto, clamamos solidarios, oh Señor. 
Ante la desolación y el llanto, ante la impotencia y la frustración, Acércate a nuestro lado.              
Aliéntanos nos tu vida, Señor. 
Por quienes tienen que dar consuelo y esperanza, clamamos solidarios, oh Señor 
Tú eres el Dios de los pobres, El que siembra esperanzas, El que entrega su amor. Eres el Dios             
solidario, el Eterno, el gran Yo Soy. 
Tú eres Dios con nosotros, Dios abrazo, Dios canción. Dios caricia, Dios esfuerzo, Dios entrega, 
Dios acción. 
Por cada uno de nosotros y nosotras, por nuestra solidaridad, servicio y acción, clamamos       
solidarios, oh Señor. 
Venga tu reino al doliente, Venga tu oído al clamor, Vengan tus hijas e hijas, a mostrar tu rostro  
fraterno, Oh Solidario Señor. 
¡Gracias por ser Dios con nosotras, en nosotros y a través de nosotros! Amén. 

 
MEDITACIÓN.  

Todo lo humano debe encontrar eco en tu corazón, en el corazón del cristiano. 
 El Vaticano II decía: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres 
de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, 
tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre 
eco en su corazón. La comunidad cristiana está integrada por hombres que, reunidos en Cristo, son 
guiados por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el reino del Padre y han recibido la buena nueva 
de la salvación para comunicarla a todos. La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria 
del genero humano y de su historia.” (G.S. 1) 
 Nada humano, alegrías y tristezas, gozos y angustias, del hombre y de la mujer de hoy debe 

quedar al margen de las preocupaciones y anhelos de todo              
cristiano. 
 En Jesucristo, lo humano ha sido llevado a su plenitud y lo 
divino se ha hecho más humano. San Ireneo decía: “La gloria de 
Dios es que el hombre  viva”. 
ORACIÓN DE LA GENEROSIDAD:  
Señor Jesús, enséñame a ser generoso/a,  a servirte como 
mereces, a dar sin llevar la cuenta, a combatir sin miedo a las 
heridas, a trabajar sin buscar descanso, y a no buscar más 
recompensa que el saber que hago tu voluntad. Amén.  



Lector 4:. (Jn 15, 1-18) Se seleccionan algunos párrafos.  
Antífona: Como el Padre me amó, yo os he amado; permaneced en mi amor,        
permaneced en mi amor.  
"Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador". (15,1) 
"Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta y todo el que da fruto, lo limpia 
para que dé mas fruto" (15,2) 
"Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo si no permanece en la 
vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí" (15,4b) 
*"Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da 

mucho    fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada" (15,5) 
"Pedid lo que queráis y lo conseguiréis" (15,7b) 
"La gloria de mi Padre está en que déis fruto y seáis mis discípulos" (15,8) 
"Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor" (15,9) 
"Este es mi mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado" (15,12) 
"Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando" (15,14) 
"No me habéis elegido vosotros a mí sino que yo os he elegido a vosotros" (15,16ª) 

SILENCIO 
MEDITACIÓN (sacerdote) 
ANTÍFONA CANTADA: Un mandamiento nuevo nos dio el Señor que nos amáramos todos 
como Él nos amó (varias veces) 
 
Monitor: Hemos escuchado las palabras de Jesús en el cenáculo de   misterio de amor y         
entrega. Terminemos esta hora santa delante de la Presencia santa de Jesús sacramentado, 
dándole gracias por la Eucaristía y por este rato de oración, y supliquémosle que derrame su 
gracia a favor de la Iglesia y de todos los hombres y mujeres del mundo. 
TODOS: Señor Jesús, tus palabras en el cenáculo nos han conmovido y queremos darte gracias 
por ello. Gracias, por la institución de la Eucaristía, gracias, por tu misterio pascual que nos 
salva y  redime, gracias, por el mandamiento nuevo, gracias, por ser Emmanuel, Dios–con–
nosotros, gracias, por esta hora de oración ante tu Presencia, gracias, por la gracia de tus do-
nes, gracias, por escucharnos y renovar nuestra vida y sentimientos. 
Queremos acompañarte hasta la cruz, para contemplarte elevando sobre la tierra 
con los brazos abrazando al mundo entero y elevar nuestros corazones a ti. 
Queremos estar junto a tu sepulcro en silencio y oración en espera de tu resurrección. 
Queremos gozarnos con tu triunfo sobre la muerte y sentirnos libres de la esclavitud del        
pecado. 
Te pedimos ser adoradores en espíritu y en verdad, te pedimos estrechar la comunión contigo y 
con los hermanos, te pedimos servirte, sirviendo a los necesitados y marginados, 
te pedimos ser portadores de paz y justicia, te pedimos ser constructores de un mundo más    
s o l i d a r i o ,  t e  p e d i mo s  u n  c o r a zó n  q u e b r a n t a d o  y  h u mi l l a d o 
para recibir tu misericordia, te pedimos la gracia de vivir el Triduo sacro con espíritu de      
recogimiento, te pedimos por los que no creen en tu misterio pascual, te pedimos por los que 
son indiferentes a tu amor. 
Señor Jesús, nuestro encuentro de oración contigo no termina aquí, se prolonga en nuestro 
compromiso en la vida, ayúdanos con tu gracia a serte fieles aquí en la tierra y poder            
contemplar tu rostro en el cielo. Que vives y reinas, por los siglos de los siglos. 
MONITOR:  Recitemos todos juntos la oración que nos enseñó Jesús, diciendo: 
TODOS:  Padre nuestro... 
CANTO:  Gracias, quiero darte por amarme gracias, quiero darte yo a ti Señor, 
hoy soy feliz, porqué te conocí gracias por amarme a mí también. 
Yo quiero ser, Señor amado como el barro en manos del alfarero, 
toma mi vida, hazla de nuevo, yo quiero ser, un vaso nuevo. 
toma mi vida, hazla de nuevo, yo quiero ser, un vaso nuevo. 
 
 


